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O F I C I N A S !  C A 1_ L E  D E  S A N T A  L U C I A ,  l O ,  M A D R I D

•  • fO t e  son amores
La excitación, en el sentido de la necesidad 

de aumentar el contingente del Instituto, que 
comprendía nuestro fondo del número anterior, 
exige algunas explicaciones sobre las entonces 
aducidas, que nos proponemos ampliar hoy.

Verdaderamente, la organización de la Guar­
dia Civil pudiera comparársela con la del mun­
do que habitamos. Porque así como el Supremo 
Hacedor— textos cantan— la realizó por etapas 
sucesivas, sin acometer la segunda hasta estar 
satisfecho y  haber reputado de buena la pri­
mera, así la Corporación surgió de la nada al 
calor de la necesidad pública que la deman­
daba.

V , es claro: aparecer los cinco mil tricornios 
con que empezó el Instituto sobre el haz de la 
tierra clásica del bandolerismo airado, audaz y  
novelesco y  morir éste inmediatamente como 
por encanto, fué obra de corto número de 
años.

Los suficientes para que el país, á semejanza 
del Creador, reputara de buena también, de be- 
nemérita, á la Corporación, y  que, á su amparo, 
disfrutase una seguridad desconocida hasta en­
tonces. Dejaron de ser temerosas las carreteras 
y  encrucijadas, los puertos y  en general toda 
clase de trayectos, y  la Guardia Civil llenó 
cumplidamente una misión que pudiera califi­
carse de providencial.

Pero no estaba contento el país de este ex­
clusivo resultado. S i aquellos veteranos cur­
tidos para las inclemencias de las estaciones, 
sobrios y  atentos, sufridos y  arrojados, eran 
buenos para poner espanto y  hacer imposibles 
las fechorías de los sucesores de José María, los 
Niños de Ecija y  congéneres, bien podían utili­
zarse además en velar el servicio de carruajes, 
único medio de transporte á la sazón, y  el exac­
to cumplimiento de las disposiciones vigentes 
sobre caza y  pesca. Y  dicho y  hecho: la Guar­
dia Civil no persiguió desde entonces á los mal­
hechores sólo, sino que garantizó la seguridad 
de los medios de locomoción y  parte importan­
tísima de la propiedad.

E l nuevo cometido exigía, como es lógico, el 
aumento de fuerza, y  progresivamente se ha 
llegado á los quince m il hombres actuales. O lo 
que es lo mismo: la Guardia Civil ha triplicado 
su contingente desde que se constituyó, pero á 
cambio de centuplicadas obligaciones.

Pasma considerar puedan atenderse bien, co­
mo se atienden, todas ellas. Pocos conocen que 
el resultado se obtiene en fuerza de la mayor, 
de la múltiple suma de trabajo que los individuos 
soportan, aumentado considerablemente por la 
división y  subdivisión de puestos que las exi­
gencias políticas imponen, con material y  one­
roso detrimento del servicio en general.

Este fraccionamiento produce los puestos de 
tres hombres al mando de un Cabo, situados, 
no donde la conveniencia del susodicho servi­
cio aconseja, sino allí donde el cacique, el Du­
que, el Marqués, el Conde, etc., los impusieron, 
sin cuidarse ¿para qué? de la proximidad á ve­
ces ridicula á que se hallan dos ó más de estos 
puestecitos, y  menos, muchísimo menos, de que 
tales exigencias dejan en el m ayor desamparo 
y  abandono comarcas extensas é importantes.

Si la situación de las fuerzas de Guardia Ci­
vil fuera la conveniente en relación con sus 
múltiples cometidos; si los puestos constaran 
cuando menos de seis hombres—tres unidades 
— y  una clase, el servicio se prestaría mejor, el 
caciquismo se alejaría de las fuerzas del Cuerpo, 
y  acaso hubiera la suficiente sin necesidad de 
aumentos.

Pero si las corruptelas han de continuar, y  
todo el que influya alguna cosa ha de pretender 
que le custodie la Guardia Civil, entendemos pe­
queño el aumento de 5.000 hombres, que aca­
riciaba el Sr. Silvela y  á que aludíamos en 
nuestro anterior artículo, si bien en la seguri­
dad entonces de que, mientras los abusos per­
sistan, el aumento, por considerable que fuese, 
no bastaría á conteoer el mal.

CONDICIONES DE SUSCRIPCION
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Corríjase éste en su origen, robusteciendo las 
atribuciones en la materia del Jefe militar del 
Cuerpo; y  el importe á que deba ascender el 
pretendido aumento de 5.000 hombres destíne­
se á mejorar el limitado y  escaso haber de las 
clases é individuos de tropa del Instituto, que 
algún día, y  peseta por peseta, hemos de pa­
rangonar con las continuas obligaciones que 
sobre ellos pesan á diario.

Obras son amores...

[ o  q u e  se d iee
Hemos recibido varias cartas en las que se nos 

ruega pidamos desde estas columnas una bandera 
para las casas-cuarteles, que sin ella, y sólo con el 
sobradamente modesto rótulo de la puerta, maldito 
si parecen edificios militares.

Por falta de espacio no dedicamos á este asunto 
más que unas lineas.

X
Nos escriben desde cierto puesto de la Comandan­

cia de Soria diciéndonos que, á posar del estado 
ruinoso de la casa-cuartel y de haber otras en el 
pueblo que se ofrecen en mejores condiciones, la 
fuerza sigue habitando en ella sin que se adopte 
medida alguna.

Llamamos la atención del General Palacio, segu­
ros de que ha de poner el remedio.

X
Son varios los suscriptores que, ardiendo en pa­

triótica indignación, nos han remitido cartas de 
protesta contra la actitud innoble de la prensa in­
glesa en la cuestión de Melilla.

Don Antonio Rodríguez González nos remite un 
artículo de un periódico inglés, articulo indigno y 
artero que, como otros muchos de la misma proce­
dencia, encienden la ira de todo buen español.

Hacemos constar estos actos, porque honran á 
quien los verifica.

X
Hemos oído decir que entre los candidatos indis­

cutibles del Ministro de la Guerra para las dos va­
cantes de General de división que han de proveer­
se, figura en primera fila el actual Secretario de la 
Dirección de Guardia Civil, señor General Loño.

Los merecimientos y antigüedad de éste son har­
to notorios para necesitar encomios de ninguna es­
pecie.

H1 ascenso del señor General Loño es, pues, á 
nuestro modo de ver, acto de justicia, y nada más 
que de justicia seca.

X
Á «E l Co breo  M il it a r «

Si por pura cortesía el estimado colega contesta 
nuestro suelto anterior en dos palabras, sólo dos 
palabras habremos de emplear también en lamentar 
la injusta interpretación dada á las nuestras.

Solicitamos cambio y no lo hallamos. E l  te m o r  d e  
c o n t i n u a r  s i n  l a  j n e t a  c o r re s j^ o n d e n a ia , nos obligó á 
suspenderlo.

Las estampitas (dibujos de Morelli, fotograbados 
de Laporta) ofensivas (¡I), según E l  C o rre o , no ha­
bía para qué reproducirlas. Se incluyeron en el 
prospecto para que los suscriptores conocieran la 
o ía se  m a t e r ia l  y sólo la d a s e  de ilustraciones que 
publicaríamos, y así lo hemos hecho.

Por último, pensaremos despacio lo de hacer ó no 
diario esto modesto periódico. Mas declaramos de 
antemano hallarnos en condiciones dificilísimas 
para ello. E l  C o rreo  M i l i t a r ,  con sus cien mil sus- 
criptores y todo — señalamos esta cifra por si es 
costumbre que á un periódico militar se suscriban 
to d o s  los militares, á uno religioso to d o s  los cléri­
gos, etc., etc., en vista de los diez ó doce mil con 
que el colega graciosamente nos favorece, aludien­
do al número de hombres que cuenta el Instituto 
para que escribimos,—con sus cien mil suscripto- 
res y todo, sabe bien lo que cuesta la empresa y lo 
deleznable del oficio.

Por lo demás, no se enfade el colega ante la in­
discreción, nada intencionada, de haber citado su 
edad provecta; reconocemos de buen grado que he­
mos hecho mal, y no incurriremos más en seme­
jante falta. ¡Siempre resultan éstos recuerdos tris­
tes!

X
La ausencia del señor General Aznar, con motivo 

de su marcha á Melilla, ba sido causa, según nues­
tras noticias, de haberse detenido algo el despacho 
del expediente relativo á' la instalación en el Esco­
rial y Jetafe de los Colegios de Sargentos en Cara­
bineros y Guardia Civil.

La vuelta de aquel General al Ministerio de la 
Guerra determinará seguramente la inmediata re­
solución de asunto tan laborioso y que tanto con­
tribuye á mantener la intranquilidad entre las be­
neméritas clases de ambos institutos.

Mucho celelwaromos no equivocarnos.

Recibimos cartas de Melilla pidiéndonos llame­
mos la atención de los señores Ministro de la Gue­
rra y Director general del Cuerpo, acerca del per­
juicio que ha de producir á los individuos monta­
dos del 14.“ tercio su continuación en aquella pla­
za, sin misión determinada que llenar.

Si el General en Jefe desea que la Guardia Civil 
de Caballería forme parte de su Cuartel general, 
pueden hacerlo perfectamente, hasta relevándose, 
fuerzas de los escuadrones de los tercios 4.®, 8.® y 
16.®, y principalments el de este último, si el Ge­
neral Martínez Campos se sitúa en Málaga, resul­
tando asi innecesaria la continiiación de los gine 
tes del 14.° tercio, tanto tiempo separados de sus 
familias y con ellos los que aquí les sustituyen y 
sufren por carambola las consecuencias.

Algo creamos ha resuelto ya el señor General Pa­
lacio sobre el particular, pero falta completar la 
obra.

X
Debido á verdadera casualidad, llega lia.sta nos­

otros la noticia, no comprobada aún y que acoge­
mos con alguna reserva, de que en el Centro direc­
tivo del Instituto se agita la idea de proponer á la 
superioridad la creación de una Comandancia de 
Guardia Civil en nuestras posesioaes de Africa.

Parece ser que el Comandante general de Ceuta, 
de larga fecha, y ahora el de Melilla, estiman in- 
sustitniblesdos servicios del Instituto, principal­
mente para la vigilancia délos extenso) terrenos 
que constituyen nuestros campos fronterizos en 
aquellas plazas, y que de aquí dimana el pensa­
miento.

Como esto produciría beneficio material para la 
Corporación, procuraremos averiguar lo que haya 
de cierto y tener bien enterados á nuestros lectores.

Sección de llra iiiar
REFORMA IMPORTANTE

Necesaria es, por más de un concepto, y en el áni­
mo de todos está seguramente, la pronta sustitución 
del armamento que en la actualidad usa la Guardia 
Civil por otro, si no de reducidas dimensiones, como 
fuera de desear, atendiendo al especial servicio que 
aquélla presta, de más precisión, de calibre reduci­
do y tiro rápido, cuando menos; pero este cambio, 
tan necesario y conveniente en los Tercios de la Pe­
nínsula, es aún de más necesidad, de mayor urgen­
cia en los de Cuba.

Procuraremos brevemente demostrarlo.
Con efecto; de todos es conocido el estado de in­

tranquilidad de la Gran Antilla, y á nadie se esca­
pa que esa intranquilidad, esa zozobra en que vive 
no es sólo debida al temor de nuevos alzamientos 
separatistas, para cuya reducción cuenta, en último 
extremo, con el valor heroico de sus hijos; obedece, 
eu primer término, á la inseguridad originada por 
el sostenimiento en los campos, al abrigo de la ma­
nigua y aun de los pequeño poblados, del bandole­
rismo, ese residuo filibustero, que, á pesar de los 
esfuerzos realizados, se agita y vive. Tal situación, 
por todo extremo anormal é in-iostenible, hace, na­
turalmente, que la Guardia Civil, único antidoto 
contra los infractores de las leyes, contra el crimi­
nal y el bandido, se halle de continuo en campaña, 
que asi sólo puede denominarse la diaria lucha, la 
constante emboscada, la perenne correría, el tiroteo 
de cada momento á que se ve obligada, y que ya 
puede decirse caracteriza su servicio exclusivo, su 
ocupación única, su trabajo cuotidiano, mienrias 
mayores y más eficaces medios no la pongan en 
condiciones de acabar de una vez con la mala se­
milla.

Existe, pues, en Cuba, fuerza es confesarlo, un 
enemigo que merece atención, un enemigo que vive, 
63 cierto, en continua alarma, merced á la activa 
persecución de que es objeto; pero que, por lo mis­
mo, está prevenido y es difícil vencer por sorpresa; 
no es su oposición débil, ni escasa su resistencia^ 
como han llegado á creer algunos; antes al contra­
rio, es fuerte, tenaz, desesperada y temeraria en 
ocasiones; por eso vemos á los sufridos guardias á 
cada paso sosteniendo vivo fuego contra grupos 
poco numerosos, á veces sólo contra un par de hom­
bres, que arrostran por todo antes que entregarse y 
abandonar su azarosa vida, y que se consideran 
fuertes, más fuertes que sus perseguidores. Ante 
tales circunstancias, precisa estudiar con verdadera 
calma la manera de poner remedio al mal, exami­
nando la crítica situación de la Benemérita, que 
openas puede imponerse, no ya con su fuerza moral, 
sino ni aun con las armas de que dispone, y que pa­
rece debieran ser el ai’gumento más contundente y 
decisivo.

El bandido de Cuba, á semejanza del que pudié­
ramos denominar legendario de la Península, como 
el de todas épocas y de todas partes, cuenta, en pri­
mer término, hecha omisión de otras condiciones, 
con tres elementos que le favorecen en sumo grado, 
que le sostienen, que le infunden aliento y vida: la

libre elección del terreno teatro de sus fechorías, el 
conocimiento exactodel mismo, y la protección obli­
gada de sus habitantes. Estos factores son, con 
efecto, de innegable importancia; pero no bastarían 
por sí solos á otorgarla á quien con ellos cuenta, si 
no 86 les uniese la confianza inspirada, el valor que 
infunde la posesión de un buen armamento, y esto 
último, por desgracia, también lo tiene el bandido 
cubano, pues podemos afirmar, sin temor de equi­
vocarnos, apelamos á las aprehensiones llevadas á 
cabo, no hay ni uno s'quiera que no cuente con ar­
mamento repetidor.

¿En qué condiciones se opone la fuerza del bene­
mérito Cuerpo á quienes con tales y tan positivas 
ventajas cuenta?

Gracias á su buen des^o, á su diaria y constante 
labor, conoce el terreno todo en que maniobra, pero 
no cuenta con el apoyo del campero, del colono, del 
mismo aldeano, que ten en hacer dilación alguna 
por no ser víot mas de la furia ó venganza de los 
bandidos. Por toda arma, y esto es acaso lo má 
importante, dispone la fuerz aludida del vetusto 
Remingthon, ero no el Remingtbon modificado 
que existe en poder de los guardias de la Península, 
sin duda por no tenerlo más tiempo arrinconado en 
los parques, ó tal vez por no necesitar ya de él el 
Ejército, no; la fuerza del Instituto en Cuba hace 
uso de aquel mismo fusil que sirvió en la guerra 
contra D. Carlos y en la separatista; es decir, del 
que hace tiempo, y aun suponiendo nulos los ade­
lantos últimamente realizados en materia de ar­
mas, debió darse de baja por inútil, que no son una 
bicoca veintitantos años de servicio y durante ellos 
dos campañas de siete años por lo menos.

¿Qué resta, pues, al Guardia Civil de la gran An- 
tilla sobre sus constantes enemigos? La fuerza mo­
ral, la conciencia del cumplimiento exacto del de­
ber, el hallarse penetrado de la importancia de su 
misión, la organización modelo del Cuerpo en que 
sirve, el afán de merecer la consideración y el 
aplauso desús semejantes...; pero, ¿todas estas cir­
cunstancias son suficientes y constituyen garantía 
de éxito en. un encuentro en que, además, la mayo • 
ría de las veces la fuerza del benemérito es infe­
rior en número á la del enemigo?

De ningún modo; la lucha en tan desventajosas 
condiciones es poco menos que imposible, cuando no 
es de dudosos resultados, y casi siempre de inmi­
nente peligro para el prestigio y honra del Cuerpo, 
que se verían muy mal parados si por desgracia la 
fortuna le fuera un día adversa.

Ante las circunstancias expuestas, que hemos 
presentado la verdad con su triste desnudez, preciso 
será convenir en la nececidad que señalamos al 
principio de cambiar el armamento de la Guardia 
Civil, y con más urgencia el que usa la de Cuba.

El vecindario mismo de esta hermosa isla lo ha 
comprendido asi, y no fiando en vanas promesas ni 
esperando nada del Gobierno en tal sentido, por su 
cuenta pone en manos de nuestros Guardias arma­
mento capaz de competir con el empleado por los 
bandoleros: léanse los periódicos cubanos, y raro 
será el dia que no se encuentre en sus columnas la 
grata noticia de que á un Guardia, á la dotación 
completa de un puesto, le han sido regalados uno ó 
varios rifles, como allí se denominan á las armas 
i’epetidoras; y estos obsequios, sin excepción, vienen 
precedidos de la consiguiente autorización para su 
uso por los agraciados, lo que á la vez demuestra 
que las autoridades mismas, consintiendo el empleo 
on actos del servicio de esas armas de mecanismo 
completamente distinto de las reglamentarias, con­
vienen en la perentoria necesidad por nosotros apun­
tada.

¿No tiene conocimiento el Gobierno de esas auto­
rizaciones? Si lo tiene, conviniendo, por consecuen­
cia, en que urge armar al Instituto de fusiles más 
en armonía con los adelantos de la época, ¿á qué 
espera para hacerlo? ¿Espera acaso á que sea el pue­
blo quien paulatinamente lo haga? ¿Es que no hay 
medio de destinar una pequeña parte del presupues­
to á tal objeto? ¿Cree el Gobierno que por eso no 
había de disminuir el bandolerismo? Pues téngalo 
por muy seguro, como por muy seguro puede tener 
también que desaparecería por completo el día en 
que se decida á aumentar la fuerza del Cuerpo en 
aquellas posesiones.

Llamamos la atención del incansable regenera­
dor del Instituto eu Cuba, de su digno Subinspec­
tor, para que estudiando, con el detenimiento á que 
nos tiene acostumbrados, el asunto que nos ocupa, 
recabe de quien corresponda lo necesario para con­
seguir armamento para la fuerza á sus órdenes, boy, 
con respecto á los huéspedes de la manigua, en una 
inferioridad que no es por éstos desconocida, y que 
es causa de la irritante osadía con que de continuo 
hace frente á sus esforzados perseguidores.

La caballería en Melilla
Ya ha empezado el reembarque de las fuerzas ex­

pedicionarias, pero las de Guardia Civil no sólo no 
regresan, sino que por real orden publicada on el 
diario oficial, continúan afectas al cuartol general.

Ayuntamiento de Madrid



El Heraldo de lo Guardia Civil
Esta decisión del Gobierno nos parece una impre­

meditación.
Asi como la sección de infantería ha prestado va­

liosísimos servicios en Malilla por la oportunidad 
de su envío y la índole especial del servicio que allí 
hablan de prestar, la caballería, que ya llegó tardo, 
no ha resuelto ningún empeño peculiar del Insti­
tuto, no por su falta de aptitud y deseo, sino por­
que se la ha empleado, ni rhás ni menos que otra 
unidad cualquiera montada, en servicios ordina­
rios.

Ahora bien; desmembrado el ejército de opera­
ciones, ocurre preguntar por qué se retienen allí 
los 50 ginetes pertenecientes al 14° Tercio residen­
te on esta corte.

La necesidad de sus servicios en Madrid estú pa­
tentizada por el hecho de haber cubierto inmedia­
tamente las vacantes con fuerzas segregadas de 
otras Comandancias, y los perjuicios que esto oca­
siona son considerables, si se tiene en cuenta que 
el servicio se resiente, y que los Guai'dias, casados 
en su mayor parte, tienen que vivir separados de 
sus familias.

Dadas las malas condiciones en qxie se encuenti’a 
alli el ganado y la necesidad que tiene la Coman­
dancia de caballería de tener al completo su con­
tingente para poder cubrir todo su servicio, lo pru­
dente seria ordenar el regreso do la fuerza, ya que 
ninguna misión especial ha de desempeñar en la 
costa africana. ^

De este modo se podría ordenar la vuelta á sus 
Comandancias de los individuos que hoy prestan 
servicio en la Comandancia de caballería, consi­
guiéndose con esto, además de la normalidad en el 
servicio, el bienestar de muchas familias.

Si la patria estuviera en guerra, nuestra pluma 
no se movería para pedir la separación del campo 
de la lucha de un solo combatiente; pero puesto 
que en Melilla ya no pasa nada, llamamos la aten­
ción del señor Ministro de la Guerra sobre esta 
conveniencia, y también al veterano Director de la 
Guardia Civil, que mucho puede hacer en el asunto.

Creemos sinceramente que ante las razones que 
hemos expuesto, el General en jefe no ha de mos 
trar empeño en que la Guardia Civil de caballería 
continúe afecta á su cuartel general.

Pluses de concentración
¿CUÁNDO SE PAGAN?

Como consecuencia á nuestro anterior artículo, en 
el que abogábamos por que se abonen pronto á los 
guardias los pluses que devengan por concentracio­
nes, hemos recibido cartas alentándonos á seguir la 
campaña, pues sobre todo en las comandancias de 
Cataluña son muchos y muy antiguos los que exis- 
en por cobrar.

Nunca perdemos de vista lo que interesar puede 
á la Guardia Civil, y atendiendo á las excitaciones 
recibidas, queremos hacer constar el disgusto que 
existe entre los guardias y la necesidad que tienen 
de que se les abone lo que es suyo.

Es muy cómodo ploclamar u r b i  e¿ o rb e  que la 
Guardia Civil es la salvaguardia del orden, la con­
fianza de las instituciones, la seguridad de los hom­
brea honrados, la amiga de todos los buenos, para 
dejar luego á ese amigo de confianza, noble, valien­
te y desinteresado, que se las arregle como pueda 
con su escasísimo haber, sin cuidarse de si es mate­
rialmente posible la vida del padre por un lado, y 
la mujer y los hijos por otro.

La Guardia Civil es la esperanza, es lo que da fe 
y aliento, es la primera p-alabra en las grandes cri­
sis, es muchas veces la salvación; pero pasado el 
momento de angustia, nadie repara en que son se­
ros de carne y hueso que tienen que comer y ves­
tir, ni se cuida nadie de darles lo que indispensa­
blemente necesitan.

Se da muy fácilmente lo orden de concentración; 
pero no se les da dinero para comer. Se cita un nú­
mero de individuos, y nadie repara de que de doce 
ó trece duros para todo el mes, han de llevarse lo 
necesario para poder comer ellos, dejando á la fami­
lia la mayor parte.

Piense, pues, el Gobierno en pag tr bien á los que 
tan á satisfacción sirven á los más sagrados intere­
ses del país.

Una vez más consignamos aquí la falta de abono 
de l04 pluses de que tan necesitados están los indi­
viduos de la Guardia Civil, á la que tanto se la exi­
ge y tan poco se la atiende.'

Si los guardias no tienen cubiertas sus necesida­
des más primarias, toda su honradez y todas sus 
virtudes no serán bastantes á mantener sus cuerpos, 
que necesitan comer.

Conque ¡á pagar!

La Real orden citada lo dice muy claro, pero tan 
sumamente claro, que no deja rastro de duda;

nSiempre que los individuos de la Guardia Civil 
sean trasladados de un puesto á otro por asuntos y 
conveniencia del servicio, se les facilitará, además 
de los bagajes correspondientes á ellos y sus fami­
lias, os necesarios para conducir el mobiliario y 
efectos de su uso particular.«

Esperamos, pues, que estos atropellos se cortarán 
de raíz, evitándonos con ello, el para nosotros sen­
sible caso, de tratar el asunto con la dureza que se 
merece; pues con semejante práctica se perjudican 
los intereses de los individuos por los cuales tene­
mos obligación de velar.

¡Cádiz había de ser!

S E R V IC IO  IM P O R T A N T IS IM O

C U E N T O S  D E  N A  VTDAD

Al señor Gobernador cíyü
DE C A D IZ

Llamamos la atención de su respetable autoridad, 
sobre el siguiente hecho que se nos denuncia;

Parece ser que esa provincia existen algunos al­
caldes que á diario hacen verdaderas a lc a ld a d a s  
cuando tienen que facilitar bagajes á los individuos 
de la Guardia Civil, que por conveniencias del ser­
vicio son trasladados de puesto.

No conocen, sin duda, debiéndola conocor, la Real 
orden d'ó 17 de Diciembre de 1888, que tra 'a sobre 
el asunto, y de ahí que, á todo tirar, facilitan á 
guardias casados y con cuatro hijos, para hacer ej 
traslado de toda su familia y mobiliario, dos baga­
jes menores; es decir, dos burros, por ejemplo.

Hombre, hay que ser más pi'ódigo, ai de pródigo 
puede calificarse al que después de todo sólo cumple 
lo mandado.

El regalo de Rejes
El escaparate espléndido sedujo desde luego la 

intención de Arturo, que te  dijo empujando la 
puerta de cristales; «Aquí son los mós bonitos.»

Los habia para todos los gustos y todas las eda­
des. Muñecas que movían la cabeza, los ojos y las 
manos, con los brazos y las piernas articuladas y el 
pelito de un rubio albino; caballos grandes y peque­
ños; soldados de todos los uniformes europeos; pelo­
tones grandes metidos en sus redes de seda; ferro­
carriles que daban vueltas por su vía circttlar, has­
ta acabárseles la cuerda; velocípedos, casas de cam­
po... y una porción de juguetes monísimos y caros, 
de esos que producen las grandes fábricas que pa­
gan sus ingenieros para que construyan chucherías 
originales y que llamen la atención.

Arturo era feliz. Se sentía joven, rico, sano, que­
rido por una mujer buena y hermosa; halagado por 
una esperanza de gloria que después de obtener el 
acta de Diputado, aleteaba á su alrededor susu­
rrando una porción de cosas misteriosas y risueñas; 
contento con aquel hogar deleitoso y aquel hijo 
monísimo de año y medio; con aquella vida ordena­
da tras sus calaveradas de estudiante y sus trapí­
cheos de hombre ya corrido.

Quería, aunque el niño no pudiera tener en cuen­
ta la tradición, regalarle en el día de Reyes un ju ­
guete bonito que hiciera asomar á sus mejillas de 
rósala sonrisa del contento, y produjera ese batir 
de brazos con que exteriorizan su entusiasmo los 
pequeñuelos.

No es cosa de reparar en duro más ó menos t r a ­
tándose de su primogénito, y entró decidido á com­
prar el más caprichoso, aunque fuera naturalmente 
el más caro.

—Quiero un juguete original, de los más nuevos 
—dijo al del mostrador.

—¡Oh! los hay primorosos. Tenga la bondad el 
señor de examinar este; no puede ser más fino; toca 
cuatro piezas diferentes; su último precio 76 pe­
setas.

El capricho era una orquesta de gatos dirigida 
por un ratón encaramado en su tribuna.

Cada uno mayaba en distinto tono, moviendo la 
boca y la cabeza, en tanto que el director llevaba el 
compás con la batuta.

Luego fuó viendo Arturo una porción de jugue­
tes, á cual más deseables.

Un globo con su areonauta, que dando á su muelle 
subía, subía hasta que luego abierto, dejaba des­
cender al areonauta pendiente de un paracaídas.

Unos peces metidos en su piscina que, merced á 
un aparato interior, giraban en todas direcciones 
luciendo sus multicolores ojcamas.

T otra porción de curiosidades que sería prolijo 
enumerar. •

Arturo hubiera querido llevarse todos aquellos 
juguetes, todos caros; GO pesetas el que menos.

A punto de decidirse por el de los gatitos, detúvo 
le la voz de un hombre que hablaba detrás de él, 
dirigiéndose al dependiente.

—He visto anunciado que aquí se recoje dinero 
para la Asociación Protectora de los Niños, y...

—Aquí es en efecto; si, señor—le interrumpió el 
dependiente.

Era el caballero aquel de unos cincuenta años, de 
aspecto modesto y simpático, y vestía uh largo ga­
bán y un sombrero de los que se usan en todas las 
épocas y son compatibles con todas las modas, y 
que contrastaban con el flamante s p o r m a n t  y la re­
luciente chistera de Arturo.

El novel Diputado lo examinaba con curiosidad, 
en tanto que el recién llegado sacaba un billete de 
su voluminosa cartera.

—Tenga usted esto para los niños—le dijo al del 
mostrador, entregándole cien pesetas.

—Está bien, caballero; ¿y á nombre de quién po­
nemos el donativo?

—A nombre de... X—contestó, encogiéndose de 
hombros.—Buenas tardes, señores.

Salió á la calle y se perdió entre los transeúntes.
Arturo siguió manoseando los juguetes, pensan­

do en aquel hombre extraño.
De pronto se le ocurrió una idea.
—Yo no sé cuál llevarme—dijo;—las mujeres en­

tienden más de esto; ya vendrán á elegir. Ahora yo 
no llevo rñás que aquel sonajero que marca diez 
reales.

El dependiente lo envolvió en un papel y se lo 
entregó con la vuelta del billete que le había dado 
para cobrar.

—No, eso también para los diftos desamparados— 
le dijo Arturo.

—¿Y á nombre de quién, caballero?
—De Luisito; el nombre de mi hijo...

R ic a r d o  VINUESA.

Eoiitra la anarquía
Decíamos en nuestro número anterior que, debi­

do al señor Teniente D. Marcelino Portas, el anar­
quista Mariano Cerezuela Subrés había manife.stado 
el nombre del autor del bárbaro atentado del Liceo 
de Barcelona.

Hoy tenemos la satisfacción de participar á núes 
tros lectore.s que la captura del tristemente célebre 
anarquista Salvador Eranch es un hecho.

El incansable Teniente D. Miguel Cid Rey, con 
la fuerza del puesto de Alcañiz Sargento Manuel 
Gascón, cabo José Maicas Torres y guai'dias Gu­
mersindo de Pablo y Epifanio Rodríguez, venían 
trabajando, de acuerdo con Barcelona, desde el 23 
del pasado Diciembre, por el descubrimiento de los 
autores del atentado del Liceo, habiendo consegui­
do el 1 del actual, después de nueve días de conti 
nuo trabajo, capturar á los encubridores del salvaje 
anarquista Salvador, Constantino Blasco y Antonio 
Alfaro, cuyos sujetos estaban en continua corres­
pondencia con él, y Alfaro le había tenido en su 
casa oculto loa días 22 y 23 de Diciembre, en la 
villa de Castelverás.

Ambos sugetos lian declarado en presencia del 
Juez que pertenecían al anarquismo; que Salvador 
era el principal autor del Liceo; que varias veces 
habia intentado ganar la frontera para huir á 
Francia, y, por último, que en Zaragoza seria muy 
probable se encontrara.

Inmediatamente el Teniente Cid telegrafió á Za­
ragoza; el Jefe de esta provincia, de acuerdo con el 
Gobernador, dió las convenientes órdenes; el Sar­
gento Jacinto Tejero y Guardias Gerónimo Modre­
go y Pablo Avila Gascón, acompañados de un Jefe 
de Orden público y dos guardias, se dirigieron á la 
calle de San Ildefonso, núm. 23; una vez allí, su­
bieron al piso tercero, tomadas de antemano las 
precauciones debidas, y al preguntar á Julio San­
cho, que los abrió, dónde se encontraba Santiago 
Salvador y manifestarles que acostado, el Sargento 
y Guardia Avila se dirigieron á la habitación seña­
lada por el Sancho, y como nada encontraran al in­
tentar penetrar en otra, oyeron una detonación que 
dejó apagada la luz; la benemérita dió el consabido 
¡Alto á la Guardia Civil!, obligaron al inquilino á 
encender otra nueva luz, y despreciando todo peligro 
penetraron en la habitación en el momento de que 
Salvador Franch preparaba de nuevo el arma con 
la cual intentaba agredir á la benemérita, ó por 
segunda vez poner fin á su vida, sin duda para eva­
dir la tremenda responsabilidadque sobre su cabeza 
pesa, y no ver en el mañana el terrible aparato de 
su muerto.

Sujetado convenientemente por los individuos 
citados, pudieron observar que el anarquista estaba 
herido en el costado derecho, herida producida, sin 
duda, por el primer disparo que dentro de la habí 
tación oyeron.

Registrada ésta, ocuparon en la misma una pis­
tola, un cuchillo de grandes dimensiones y un fras- 
quito que, según manifestación del criminal, con­
tenía veneno.

Santiago Salvador Franch es, pues, según su pro­
pia confesión, el salvaje autor del horrible atentado 
del Liceo, y su captura ee debe en absoluto al Ins­
tituto.

La Guardia Civil, pues, está de enhorabuena; con 
la captura de Franch, acaba de prestar un servicio 
tan notabilísimo y de índole tal, que seguramente 
en su historia constituirá en los venideros tiempos 
efeméride gloriosa, que, con lágrimas de gratitud, 
recordarán los buenos y con pavor los anarquistas.

El inteligente Teniente D. Narciso Portas, en es­
tos últimos dias, después de infinitos trabajos, ha 
logrado arrancar del anarquista Jaime Logas Mar­
tín la importante revelación de liaber ocultado en 
su casa, por espacio de más de ocho días, al desgra­
ciado que, con mano aleve, tiró las horrorosas bom­
bas en el Liceo, declarando también haber formado 
parte de la reunión secreta en la que acordaron ase­
sinar al General Martínez de Campos.

*•  «
El Jefe de la línea de Gracia, Teniente D. Alfre­

do Peña Martín, ha descubierto, después de muchos 
días de constante trabajo, una Agencia, en la re­
ferida villa, y á cuyo frente estaba Eusebio Ca­
rrascosa, que 86 cuidaba de facilitar cédulas y li­
cencias falsas, con las cuales las personas de mal 
vivir buscaban refugio en suelo extranjero, burlan­
do la acción de nuestras autoridades.

En el momento del descubrimiento capturó á cin­
co individuos reclamados por los Tribunales, que, 
pasaportados con cédulas y licencias falsas, dispo­
níanse á marchar á la República de Venezuela.

Como se vé, la fuerza del Instituto se multiplica 
cumpliendo ó toda satisfacción servicios importan­
tísimos; nosotros enviamos á todos un sincero 
aplauso, y  pedimos á quien corresponda no se esca­
timen las recompensas en hechos de semejante na­
turaleza.

V E S T U A R IO

El abrigo en proyecto
Como tenemos anunciado, en la Dirección del 
erpo se están haciendo trabajos para adoptar otro 

abrigo que reúna mejores condiciones que el actual 
abrigo que la tropa usa.

Todas las referencias que tenemos nos confirman 
en la idea de que se trata de aprovechar la capota, 
para no gravar el fondo de los guardias con una 
prenda completamente nueva.

El abrigo que hasta hoy parece tiene más acepta - 
ción es casi idéntico al que usa la infantería de 
Ejército, con la esclavina un poco más larga.

De manera que se compone de un cuerpo entalla-' 
do, quj 04 el que se trata de sacar del paño de la ca­
riota, y de una esclavina suplementaria cen cuello 
alto, é impermeable por una de sus caras, que ha de 
ir por la parte exterior en los días de lluvia.

Como la  capota no tiene  condición buena, encon­
tram os esta nueva prenda m ucho m ejor que la 
ac tu a l, por su  m ayor abrigo  y  sus condiciones m ili­
ta res  y  para  el servicio.

Hemo4 d a lo  estos detalles, porque co n sid eram o s 
que nuestros abonados e sta rán  deseosos de conocer 
cuan to  se refiera á este asunto , que les afecta , y  e n  
el núm ero próxim o publicarem os los grabados, que 
E l H kuíaldo h a  m andado hacer de exprofeso para  
que nuestros lectores puedan form arse cabal idea 
de la prenda y  de sus condiciones estéticas.

Uno de los grabados representará un guardia ci­
vil con el nuevo abrigo, sin esclavina, y el otro 
con ella.

Así todos podrán juzgar el efecto que hace con el 
sombrero, prenda que no es de las más fáciles de ar 
monízar.

Nosotros creemos que se pretende y trabaja una 
reforma beneficiosa para el Cuerpo.

De todos modos, dispuestos estamos siempre á oir 
la opinión de nuestros favorecedores.

Terreno neutral
Consecuentes á nuestro ofrecimiento de dar cabi­

da en nuestras columnas á cuantas opiniones se nos 
manifiesten acerca del transcendental asunto que 
ha dado material, más ^ue suficiente, para nuestra 
serie de artículos O fic ia le s  d e l  p o r v e n i r ,  publica­
mos á continuación el primer trabajo que ha llega­
do á nuestras manos.

COLEGIOS DE LA GUARDIA CIVIL V CARABINEROS

Si hubiera firme voluntad y decidido propósito, 
bastaría para solucionar el problema de nutrir 
de Oficíales á ambos cuerpos, dictar el siguiente 
proyecto de ley ó Decreto:

«Articulo l .“ Á pesar de lo dispuesto en el ar- 
ticnlo 6.® de la Ley adicional á la Constitutiva 
del Ejército de 19 de Julio de 1889, y teniendo en 
cuenta la especialidad de los servicios de los Insti­
tutos de la Guardia Civil y Carabineros, podrán 
pertenecer en ellos á la clase de Oficiales activos 
los respectivos Sargentos de los mismos que, prévio 
examen, y por rigurosa antigüedad sin defectos, 
sean declarados aptos para el ascenso.

»Art. 2.® Mientras en los Colegios de loa referi­
dos Institutos cursan los dos años de estudios los 
alumnos que ingresen en ellos, cubrirán los expre­
sados Sargentos de la Guardia Civil y Carabineros 
las vacantes de segundos Tenientes que resulten 
sin cubrir en cada mes por loa de este empleo en 
activo de los demás cuerpos del Ejército. Transcu­
rridos los dos años citados cubrirán las indicadas 
vacantes los Sargentos procedentes de aquellos Co­
legios en la proporción que prefija la última parte 
del art. 44 del Real decreto de 8 de Febrero último.

»Art. 3.® Los Sargentos de los demás cuerpos ó 
armas del Ejército tendrán derecho á ingresar en 
dichos Institutos con su empleo y prévias las con­
diciones siguientes: Llevar seis anos, por lo menos, 
de servicio en filas, dos años de efectividad en el 
referido empleo de Sargento, tener más de 22 años 
cumplidos y no exceder de 35 años de edad, saber 
de memoria los Reglamentos y Cartilla del Cuerpo 
y lo que corresponde á su clase de Ordenanza, Tác­
tica y demás materias militares, no tener notas 
desfavorables en su historial y alcanzar la estatu­
ra mínima de 1,660 metros. Estos Sargentos cubri­
rán una vacante de cada ocho de este empleo que 
ocurran en los referidos Institutos.

»Art. 4.® En los mencionados Colegios de Guar 
dia Civil y Carabineros no ingresarán por ningún 
concepto Sargentos del Ejército, admitiéndose tan 
sólo como alumnoi á los Sargentos de los respecti­
vos Institutos que, llevando más de seis años de 
servicios, tengan tres de antigüedad en dicho em­
pleo servidos en los mismos Cuerpos ya repetidos.

«Y Art. 5.® Los Sargentos que no aprueben en 
un concurso las materias de ingreso, podrán repe­
tirlas en otro, y si de este ne saliesen aprobados, 
se les concederá la concurrencia á un último con­
curso, siempre que su conducta y antecedentes asi 
lo aconsejen. Pero si en este fuesen declarados sus­
pensos ó faltos de la necesaria, aptitud, se les expe­
dirá desde luego su licencia ó retiro, según les co­
rresponda. Lo mismo se practicará con los Sargen­
tos admitidos como alumnos que no aprueben las 
materias que en los respectivos cursos se estudien.

Queda modificado en este sentido el Real decreto 
citado de 8 de Febrero último.»

Los argumentos para la reforma apuntada puede 
hacerlos cualquiera, porque son de gran bulto. Sin 
embargo, consignaré algunos.

El ascenso de loa Sargentos á segundos Tenientes, 
según se Indica, está justificado por la falta de as­
pirantes de este empleo, y cualquiera verá más jus­
to que asciendan los Sargentos, aunque sean O fic ia ­
le s  d e  m e n o r  c u a n t í a ,  que no que ingresen segundos 
Tenientes de la Reserva, que son Sargentos casi 
todos y tienen que estar seis meses de práctica, que 
aquéllos no necesitan, por aquello de que A  p e r r o  
v ie jo ,  n o  h a y  tu s ,  tu s . Reflexiónese sobre esto y ol­
vídese por completo el egoísmo ú odio de clase. 
Siembre ha habido, y aún hay, veteranos Oficiales 
que pueden probar que no son de m e n o r  c u a n t í a  en 
el servicio especial ni en muchos ramos. No tendrán 
l a  e r u d ic ió n  y  n o b le za  d e  r a z a  q u e  lo s  q u e  p r o c e d e n  
d e  A c a d e m ia s , pero tienen práctica, que no se euse-
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ña ni se aprende más que con el ejercicio continua­
do de una cosa. Y sobre todo una selección, j  el que 
no sirva que no pase de Sargento; pero no se mate 
el entusiasmo, porque sin éste no ta y  nada bueno, 
y aquí menos.

Bastantes gangas tienen los Sargentos del Ejér­
cito; no se aumenten más con perjuicio de sus simi­
lares de la Guardia Civil y Carabineros. El lema 
debe ser: «0 todo para los Sargentos del Ejército, ó 
todo para los de Guardia Civil y Carabineros.« 
Nada de mezclas tan bochornosas como injustas y 
perjudiciales. Me refiero al ingreso en los Colegios.

Con el pase de los Sargentos á ambos Institutos, 
cubriendo la octava parte de vacantes, que es el 
máximun que debe y puede concedérseles, sopeña, 
si se les da más, que los Cabos estén veinte ó más 
años en este empleo, deben aquéllos estar satisfe­
chos y conformes. De este modo, cuando ingresen 
en los respectivos Colegios serán ya Guardias Civi­
les ó Carabineros prácticos; pero pasar á los Cole­
gios de Sargentos del Ejército para salir de Oficia­
les de la Guardia Civil y Carabineros, nunca debe 
consentirse, porque para eso son jóvenes y tienen 
abiertas las puertas délas demás Academias, Cuer­
pos y dependencias militares y civiles, que perma­
necen cerradas para los veteranos de estos dos 
desgraciados Institutos, que no tienen quien les 
defienda, y que, en pago á sus largos y penosos ser­
vicios, reciben el olvido y desconocimiento desús 
derechos.

Pero he dicho mal al consignar que no hay quien 
los defienda. Hay un General Palacio y un H era l  
DO DE LA G u a r d ia  Civ il  que se han hecho cargo 
de ello.

F r a n c is c o  P A R T ID A  «Ó 3IE Z .

N E C R O L O G IA

El General Bugalla!
El sincero y profundo dolor que nos embarga al 

coger la pluma no lo cohonesta siquiera la satisfac­
ción del deber cumplido. Que deber, y deber inelu­
dible para nosotros, es ofrecer en estas mal traza­
das líneas el último tributo permitido rendir al que 
fué en vida General de división y Diputado á Cor­
tes D. Benigno Alvarez Bugallal, nuestro respeta­
ble amigo.

El día 1 del actual, en las primeras horas de su 
mañana, experimentó el General Bugallal el ataque 
de disnea que había de arrebatarle á la vida preci­
samente cuando se confiaba en verle mejorado, mer­
ced á la influencia del benéfico clima de Alicante, 
en donde accidentalmente residía. Una cruel dolen­
cia pudo más que las energías todas de aquella na­
turaleza indomable. El General Bugallal ha muer­
to, sí, pero, para cuantos tuvimos la honra de tra­
tarle han de pasar muchos años antes de que se 
borren del ánimo el calor y la impresión briosa que 
comunicaba á los demás.

De ilustre cuna, regando con su sangre el suelo 
africano en los primeros pasos de su carrera mili­
tar en aquella epopeya de nuestras armas grabada 
en Monte Negrón, Sierra Bullones y Wad-Rás, Ofi­
cial pundonoroso, Jefe de Cuerpo meritiaimo y Ge­
neral respetado por sus aptitudes y no comunes 
conocimientos, el General Bugalial había logrado 
adquirir justo renombre, y el porvenir le ofrecía 
ancho campo donde afianzar su bien sentada repu­
tación y su amor al Ejército.

Del que pudo alej arse, si no separarse en absoluto, 
cuando, á la muerte de su hermano D. Saturnino, 
adquirió de propio derecho 'la indiscutible jefatura 
de importantísimos elementos conservadores ga­
llegos, si su espíritu no hubiera sido ló suficien­
temente amplio para desempeñar y fortalecer la

autoridad política lograda y sus deberes profesio­
nales.

Nunca como hoy s.) ofrecen, frescos y animados'’ 
los recuerdos que el nombre del General Bugallal 
despierta.

Aún nos parece verle al frente de Cazadores de 
Barbaatro, cuando los Oficiales del rosto de la bri­
gada ligera íbamos á presenciar aquel manejo de 
arma inimitable: la historia de este batallón, tan 
brillante siempre, hace por si sola, en la época de 
mando del Teniente Coronel Bugallal, la apología 
de su primer Jefe.

Excusado también hablar del estado del Regi­
miento de Zamora, cuerpo que mandó después, pues­
to que el hecho, como poco remoto, es harto co­
nocido.

El paso, en fin, por la Subsecretaría de Guerra 
del General Bugallal tampoco es de los que pueden 
olvidarse, porque el General, come acontece siem­
pre á los grandes caracteres, daba tono y color, 
peculiares suyos, á cuanto le rodeaba.

Y sin embargo, los ímpetus de aquel genio indó­
mito desaparecían y se anulaban ante una educación 
esmeradísima, que poseía en alto grado, y de la que 
jamás prescindió — como cumplido caballero que 
era—en ninguno de los actos de su vida.

La falta de espacio impídenos proseguir, como 
desearíamos, y, por otra parte, la pesada y agobia- 
dora certidumbre de que aquel valeroso soldado, del 
que tanto podía esperarse, ha sucumbido y desapa­
recido para siempre dó entre nosotros................ .

Su poderoso aliento no le faltó un instante. El 
dia anterior á su muerte, sintiéndola cercana, pidió 
á uno de sus amigos los auxilios de un sacerdote 
ilustrado y de un notario. El cristiano y el ciuda­
dano, mirando el peligro frente á frente, encomen­
daba el espíritu á Dios y arreglaba sus asuntos te­
rrenos, entregándose luego á su amargo destino 
sin jactancias ni baladronadas, pero tampoco sin 
desfallecimientos pueriles. Tal era el General Bu­
gallal.

Por nuestra profunda pena jungamos la que ex­
perimentarán sus amantes hijos y numerosos ami­
gos entre los que figuraba en primera línea el se­
ñor General Palacio, Director de la Guardia Ci­
vil, por cuyo Instituto el General Bugallal demos­
tró de continuo gran predilección.

E l H eraldo  cree firmemente que el Ejército ha 
experimentado sensible pérdida con la del Gene­
ral Bugalla!; se asocia al natural dolor de su dis­
tinguida familia y hace votos fervientes por que 
el Señor se haya dignado acoger en su seno el alma 
de tan bizarro General, suma intachable patricio.

No me explico bien las declamaciones y alaridos 
que, en todos tonos y á todas horas, produce la baja 
temperatura que d Í 8 fr u ta m » s ,

Pues qué, ¿pensaban los murmuradores y maldi­
cientes que loa respetables meses de Diciembre y 
Enero (muy señores nuestros) iban á dejarse zaran­
dear, como mequetrefes, por las c o la d a s  brisillas 
otoñales ó los primaverales oefirillos?... ¡Buen ge­
nio tiene el señor de invierno para aguantar pullas!

Después de todo, el frío, como frío, es sano á más 
no poder. Pida usted en verano un vaso de agua 
f r e s c a ;  que no lo sea la que le sirvan, y veremos la 
que arma el desdichado bebedor... Si donde digo 
ay?iu pong<̂  ■wj'/ití, el resultado será el mismo. ¿Hay 
nada mejor que un tintillo fre sc o ?

—¿A cómo es la merluza?—pregunta doña Juana 
al pescadero.

—Para usted á cinco reales. Se vende á cuatro, 
¿sabe usted?; pero es mediana, y como á usted le 
gusta lo bueno...

—Es verdad; siempre que esté bien fresca...

—La acabamos de recibir, señora; está heladita.
Y no hablemos sólo del pescado, ni de la carne, 

ni de la leche, que á todo en general alcanza el de­
seo de/rcircura; jiues si pasamos á las personas, ¿dón- 
me dfjan n.^íele" nada m>qor que una moza f r e s c a  y 
rolliza?...

Es preciso no ser egoístas, y conform.arse con el 
rigor de las estaciones, como se soporta á su tiempo 
el de los diviesos, verbi gracia.

Para «l filósofo, el aspecto yermo y aniquilado de 
la campiña h'elada le hace pensar en el término de 
la vida del planeta.

Para el romántico, la blancura mate de la nieve 
excita su imaginación y le ofrece las más soñadoras 
perspectivas.

Para el triste, el frío es concienzudo símil de su 
espíritu, y la propia pena halla consuelo en el es­
pantable aspecto de la naturaleza.

Yol alegre ¡ah!, el alegre bendice el frío, si su 
alegría la produce aumento de numerario, porque 
aquel dinero ha de proporcionarle abrigo conforta­
ble, manjares suculentos, amor correspondido, y, en 
una palabra, cuantos deleites dispensa la vida.

ái la causa de la alegría es otra, también el frío 
la sostiene, porque sólo experimentándolo pueden 
paladearse de antemano las satisfacciones de la 
compensación.

En invierno los teatros ofrecen sus atractivos to­
dos, y no menor entre ellos el de las mujeres, esco­
tadas,/reaca#, que brillan en palcos y plateas. En 
las villas y lugares de estos reinos donde tal dis­
tracción no existe en invierno reviven las reunio­
nes y tertulias al amor de las llamas, que, oscilan­
tes, trepan por la amplia chimenea, y á cuyo bené­
fico influjo laten tantos corazones por la proximi­
dad en que se hallan unos, y otros por el recuerdo 
del ser amado, nunca tan vivo como en aquel ins­
tante.

Asi que no me explico, repito, las quejas que el 
frío produce, sino cuando las profieren aquellos cu­
yos lamentos rara vez se oyen. Los desvalidos y en­
fermos, á los que, desde luege, descarto de estas lí­
neas, apeteciendo socorros para los primeros y ali­
vio á los segundos.

Hecho constar lo que, vuelvo á mis trece, y pro­
clamo alto, muy alto, las excelencias del invierno; 
sin él, sin sus crudezas y destemples, las maravillo­
sas y abrigadas camillas no tendrían razón de ser; 
y entonces, ¿qué clientela tendría San Antonio? 
Ninguna ó muy escasa.

Cuando en los días bellísimos de la primavera, 
veo esas animadas reuniones que á la legua tras­
cienden á boda, mi pensamiento retrocede, y creo 
ver dibujarse en el ceñudo semblante del invierno 
picaresca sonrisa.

No hay, pues, que vilipendiarlo, Que sin sus ex­
tremas fierezas, el contraste en la existencia no 
existiría, y faltando él, la vida habría de ser mo­
nótona é inaguantable necesariamente.

Digo; tal, al menos, es mi pobre opinión, sin per­
juicio, por supuesto, de las diversas que ustedes se 
sirvan sustentar.

Gagenio Vega de la T orre .

Lo que pretende Cádiz
Con las cartas, llenas de amargura, que varios 

infelices guardias nos dirigen, llega á nosotros la 
noticia de que la provincia de Cádiz solicita una 
compañía de Guardia Civil, por ser de gran necesi - 
dad—alegan los peticionarios—el aumento do !a 
Benemérita en aquella zona andaluza.

«Si—como dice uno de nuestros comunicantes, 
con frase desconsoladora—el caciquismo, que todo 
lo invade, lepra y vergüenza de esta sociedad, ha 
creído encontrar también en la Guardia Civil ma­
teria á propósito para sus maquinaciones y sus com­
ponendas.«

Sólo asi se comprende que los qî e hace seis me­
ses dieron lugar á la formación de una Compañía, 
al trastorno do cien familias, á la situación á que 
se vieron reducidos los Oficiales tras de la disolu­
ción de aquella unidad, se atrevieran hoy á deman­
dar más Guardia Civil para su provincia, con per­
juicio de las demás.

Todos conocen la historia. La Diputación de Cá­
diz se comprometió á sufragar los gastos de una 
compañía de la Benemérita, como aumento en el 
contingente de aquella Comandancia. Organizóse 
en Alcalá; los guardias, separados de sus familias, 
esperaron allí un par de meses á que la Excma. Di­
putación resolviera que ya no les convenía pagar la 
compañía, y, por lo tanto, que los guardias podían 
regresar á sus puestos y los Oficiales al necesario 
reemplazo, por disolución de aquella plantilla,

Este abuso incalificable pasó, como pasan tantas 
enormidades en este país de desdichas, y gracias á 
que la gestión incansable del General Palacio reca­
bó de Real orden para loa guardias y Oficiales la 
justa indemnización que la provincia de Cádiz tenia 
el deber de abonarles por los gastos extraordinarios 
que habían hecho.

Era lógico esperar que, cuando tras de una inco­
rrección sin nombre, aquella Corporación no tuvo 
tampoco un rasgo de desprendimiento que la reivin­
dicase en parte, la soberana disposición había de 
obligarles á satisfater una cantidad de que eran 
deudores por el más elemental de los deberes.

Pero la lógica falla muchas veces, y la Diputa­
ción llamóse a n d a n a ,  valiéndose de procedimientos 
que no están á nuestro alcance, y esta es la hora en 
que una nueva petición, hecha con sin igual fres­
cura, viene á recordarnos la deuda que tiene con­
traída con la Guardia Civil.

Las 31.000 y pico de pesetas no las ha pagado, ni 
sabe cuándo las pagará; á menos que la provincia 
de Cádiz se crea suficientemente cumplida con que 
un centenar de guardias vayan, desatendiendo otros 
servicios, á tener el honor de custodiar sus hacien­
das y BUS vidas.

No escribimos este artículo para avivar el celo 
del que no necesita de ajenas excií aciones; escribí­
rnoslo, sí, como protesta contra los que se creen que 
la Guardia Civil es árbitro de cualquier cacique y 
86 la puede rnanejar como á un pelotón de polizon­
tes municipales.

Ta sabemos que la Guardia Civil irá adonde deba 
ir, pero cuando la mande su Director, y estamos 
seguros de que por el Centro directivo se liabrá 
dado á la pretensión de los gaditanos la contesta­
ción que merecen.

En vez de estar ideando proyectos tan fuera de 
razón, algo más ganarían con satisfacer las 31.000 
pesetas á los que por su causa hicieron dos largos 
viajes, estuvieron separados de su hogar, vivieron 
dos meses aislados de su mujer y de sus hijos, á los 
que tenían que mantener... y todo con algo menos 
de lo que acaso gaste en fumar cualquiera de esos 
distinguidos diputados.

D E  C A B A L L E R Í A

E l b o c a - b o t í n
Creemos muy razonable lo que nos expone en la siguien­

te carta uno de nuestros sus'-riptores, y aunque el asunto 
no sea de gran entidad, bien mereae tenerse en euenta, tra­
tándose do la supresión de una prenda innecesaria en el 
numeroso equipo del Oficial y del guardia; y existiendo ya 
el hecho de haber suprimido el bo«a-botín en la Coman 
dancia de Caballería, no huy razón para que subsista en el 
resto del Cuerpo.
Señor Director de E l  H eraldo  d b  la  Gu a r d ia  
'  Civ il .

Muy señor mío: ¿No le seria á usted posible, si lo 
cree pertinente, abogar en el periódico de su ilus­
trada dirección por la supresión del boca-botín? 
Porque este es un sinapismo en verano, un engorro

Un matrimonio por amor
N creh  original del Comandante D. Francisco Arrñe.

El movimiento novelador desarrollado en el ciclo 
de los últimos cincuenta años en el que, Aiguals 
de Izco, Fernández y González, Fernán Caballero, 
Pérez Escrich y otros han sostenido con fortuna va­
ria la afición á este género de producciones, vese 
contenido hoy por modo considerable, hasta el pun­
to de no percibirse más resplandores en el campo de 
la novela que los que emergen de estrellas de pri­
mera magnitud. Valera, Galdós, el maestro Pereda, 
Armando Valdés y la Pardo Bazán, amén de algún 
que otro Padre Coloma, monopolizan el gusto por 
la novela, gusto ahito, con producciones extranje­
ras análogas de distinguidos escritores, á cuya ca­
beza figura Emilio Zola, como pontifico máximo 
de la novela naturalista.

Ha de requerirse, pues, fuerza de voluntad suma 
para penetrar en un terreno al parecer reservado 
á los ttioses, sin incurrir en la nota ridicula ó expo- 
nei-se á las iras del Olimpo temerosas y espanta - 
bles, á juzgar por las descripciones mitológicas lle­
gadas hasta nosotros al amparo de envidiable y 
s a g r a d a  tradición.

Nuestro digno compañero en la prensa y querido 
amigo el Comandante de Infantería D. Francisco 
Martín Arrúe, ajeno á estos temores, ha sido y es, 
honrosa excepción de las reglas generales expuestas.

Sin que éste sea un ensayo, ni mucho menos. 
Quien lo realiza veterano es ya? Y. curtido, en 
lides literarias, y aun cuando aficiones proíe- 
sionales hayan atraído y solicitado su atención 
principal, de que son elocuente muestra L a s  c a m p a ­
n a s  d e l  D u q u e  d e  A l b a ,  curso y compendio (obra 
de texto} de H i s t o r i a  m i l i t a r ,  L a  g u e r r a  d e  C r im e a ,  
Tm s  c a m p a ñ a s  d e  B o h e m ia  i  I t a l i a ,  etc., etc., la 
nota literaria ejercía también poderosa atracción 
sobre nuestro amigo, y, con independencia de ms 
estudios militares reseñados, de los deberes prote-
sionales, y de tareas periodísticas que, sin exage­
ración, pudieran calificarse de titánicas, brotan de 
su correcta y castiza pluma S o le d a d  primero, y L a  
c u e r d a  d e  c á ñ a m o , novelas de general aceptación, 
la H i s t o r i a 'd e l  A l c á z a r  d e  T o le d o  l u e g o ,  e n  colabo­
ración con el ilustrado director de E l  E j é r c i t o  E s ­

p a ñ o l , nuestro querido amigo D. Eugenio Olava- 
rria, y ahora U n  m a tr im o n io  p o r  a m o r , áQ que va­
mos á ocuparnos.

En la verdadera acepción de la palabra, lo que en 
rigor debió denominarse este trapajo, según nues­
tra opinión, era r e la to  n o v e le sco . Y lo decimos, 
porque la exposición, el desarrollo y el dramático 
desenlace que comprende la obra se suceden sin so­
lución alguna de continuidad, en el mismo am­
biente y con los propios personajes en acción desde 
su comienzo. De modo que el lector que saboree el 
primer capitulo—«Nubes en el horizonte«,—se halla 
ya en intimo contacto con los aeres que han de cau­
tivar su atención hasta el final, sin que la escena 
se metamorfosee ó cambie. Los puntos de mira son 
idénticos, é iguales las perspectivas, hasta que las 
consecuencias naturales del hecho capital, causa 
del relato, lo resuelven y terminan.

¿Hase dejado influir el Sr. Arrúe, al escribir 
su trabajo, de la tendencia marcadamente natura­
lista que predomina en la presente época? Induda­
blemente si. Y acaso, acaso, resistiéndose á la in­
fluencia de un gusto tan predominante como ab­
sorbente, y al que no le ha sido dable sustraerse, á 
despecho de su marcada tendencia á otros ideales, 
que parecen enterrados con las gigantescas figuras 
de Lamartine y VictorHugo.

De aquí que el interesante relato que constituye 
la acción novelada haya resultado, aun proviniendo 
de espíritu tan analítico como el del Sr. Arrúe y 
pluma tan correcta y amaestrada como la suya, 
cuadro acabadísimo de costumbres; pero cuadro, 
cuyo letal alcance tenemos necesariamente que 
sentir y deplorar, por la decoloración y rebaja­
miento continuados del carácter principal. Rebaja­
miento que, más que á causas personales, hay que 
achacar al ambiente irrespirable que nos envuelve. 
Es cuestión de atmósfera. Los propios personajes de 
la obra, treinta años antes, hubiesen hecho impo­
sible el desenlace amargo que aquí se impone. En­
tóneos un Capitán de húsares no necesitaba, con 
ser m u c h o  m á s  C a p i tá n  que ahora, vivir la vida 
aristocrática y dispendiosa _ en que n a tu r a lm e n te ,  
hallamos al protagonista, ni su consorte, sin otro 
peculio que un amor te m p o r a l por el marido, ha­
bría encontrado imprescindibles ni necesaria la 
asistencia de doncellas, cocineras y otros excesos.

Pero razona bien nuestro amigo Arrúe: ayer 
como ayer; hoy como hoy, y, n a tu r a lm e n te  repeti­

mos, el drama sobreviene, crece, se desarrolla y 
estalla s in  emociones violentas para el discreto 
lector, que, si no se ha visto ó ve en caso análogo 
por su suerte, conoce muchos idénticos, si bien no 
presentados con la maestría y tacto que el autor 
desplega para hacer más interesante el suceso.

1  en este punto hemos de significar una descon­
formidad relativa con el titulo de la obra, aun 
cuando el hecho no fuese novelado, y sí tomado de la 
vida real.

Esta diversidad de criterio dimana de la compa­
ración entre el indicado titulo, ü n  m a tr im o n io  p o r  
a m o r , y el desenlace. Si el matrimonio de los prota­
gonistas fué efectivamente jwr a m o r , no cabe que la 
mujer enamorada cambie con la facilidad que Luisa 
lo efectúa, hasta el punto de hacer estremecerse el 
portier tras el que se escondía el malacabeza de sn 
marido. ¿No conviene el Sr. Arrúe en que esta esce­
na 69 contraproducente, y establece la necesidad de 
trocar el lema empleado por el de U n  m a t r im o n io . . .  
p o r  c a p r ic h o ?

Porque, no cabe dudar: Luisa se deslumbró ante 
la gallardía y gentileza de Antonio, ante su vis­
toso uniforme; pero su corazón permaneció vfirgeu. 
La cabeza y solo la cabeza resulta interesada en esta 
adorable criatura, fiel á su marido en tanto las 
pruebas á que el matrimonio la somete son tolera­
bles, ó infiel, i n  m e n te  por supuesto, desde que estas 
pruebas suben de tono. Es más: i'*jomos nosotros 
que la propia mujer, casada en segundas nupcias 
con el honorable y providencial Doctor Ruiz del 
Valle, liabría concluido por volverle la espalda, si 
circunstancias análogas á las del primer marido 
hubiesen sobrevenido algún día. «El que hace un 
cesto... n

Estas ligeras observaciones y algunas más que 
el estudio de la preciosa novela de que tratamos 
nos sugiere, y la falta de espacio impide consig­
nar, las engendra el afecto que al autor profesamos; 
la confianza que su laboriosidad incansablé nos 
ofrece, y el ardiente deseo en que vivimos de coope­
rar á su acción eu la medida de nuestras fuerzas.

El Sr. Arrúe, que piensa hondo y escribe mucho 
y correctísimo, no necesita de nuestros consejos se­
guramente; pero su compañerismo y modestia y el 
conocimiento que de nuestra recta intención tiene, 
pueden sorvirle" de advertencias que, como leales, 
resulten al cabo provechosas.

Quien como él sabe plantear el interesante cuadro

reflejo de la vida práctica que ü n  m a tr im o n io  p o r  
a m o r  encierra, llega lejos y llega bien. Estamos 
seguros de ello.

Por esto, cuantos estimen en algo el movimiento 
literario, deben adquirir una obra en la que viven en 
galante consorcio ei interés de la acción y la fanta­
sía de maestro con que el Sr. Arrüe la ha engala­
nado. Para los aficionados á manjares fuertes, nin­
gún encanto tendrá un relato que, por su placidez, 
corrección y exquisito lenguaje, recuerda á Fernán 
Caballero; no busquéis en sus páginas el inocsio 
horrendo, el cuasi endémico adulterio ni el crimen 
en ninguna de sus repugnantes maniíestaciones, 
que viene á ser la plantilla, ¡error profundo!, con 
que algunos descarriados han pretendido interpre­
tar y traducir al solitario de Medán. Esta clase de 
n a tu r a l i s m o  teníalo que proscribir de sus producio- 
nes el caballeroso Marín Arrúe hasta por tempera­
mento; empero leed, leed despacio los capítulos de 
que consta U n  m a tr im o n io  p o r  a m o r , y veréis re­
vivir con envidiable naturalidad el mayor pro­
blema acaso de nuestro tiempo. La lucha (íe la clase 
media, incesante y terrible para no merecer los 
desaires de los privilegiados de la herencia ó de la 
fortuna con los que á diario alterna, ni caer en las 
costumbres, para ella imposibles, de las clases in­
feriores.

Este contraste, con todas sus punzantes y doloro- 
sas sensaciones, ha sabido transportarlo al papel 
por modo cumplido en su preciosa obrita el señor 
Arrúe mucho más interesante para las clases mili­
tares, harto necesitadas de advertencias y enseñan­
zas prácticas y convenientes.

Nuestro sincero aplauso, pues, al fecundo escri­
tor y muy querido amigo y nuestra entusiasta ex­
citación á perseverar en propósitos tan laudables 
como el ahora realizado puesto que, lo áspero del 
camino dominado está, y allanadas dificultades 
insuperables para otros. El Sr. Martín Arrúe osten­
ta nombre reputado en la república de las letras, y 
su laboriosidad, experiencia y vastos conocimientos 
le obligan á proseguir la ruta emprendida, en honra 
y provecho propios y de sus hijos.

B a r t o l o m é  t e d a .

7 d e  E n e r o  d t  1894.

Ayuntamiento de Madrid



El Hepaldo de la Guardia Civil
en invierno, y prenda sucia en todo tiempo; pues 
sabido es que solo tiene una puesta en estado de 
limpieza, y se necesita llevar dos ó más pares para 
usarlos siempre en buen estado; además pueden con­
siderarse inútiles boy, que con la nueva montura 
de faldón más largo, no existe el roce del borde de 
aquélla con el pantalón; y ajjarte de todo, si no 
nos ban engañado, creo que los individuos de la 
Comandancia de Caballería del catorce tercio sólo 
lo \isan en traje de gran gala, iinico caso en que 
puede considerársele de alguna utilidad para evi­
tar el contacto de la bota con el calzón.

Y ya que le molesto, también podía indicar, con 
la salvedad que bago al principio, la convenien­
cia de suprimir la espada por lo engorroso que 
es tener que llevar el sable y aquélla en casos 
de concentración, y usarlas según ol traje. ¿No le 
parece á usted que sería mejor tener sólo una de las 
dos armas y usarla en todos los casos? Porque po­
dría llevarse siempre que se fuese en traje de «pie 
á tierral! con el cinturón por debajo de la levita, 
caso de no llevarse el revólver.

Yo no dudo que si á nuestro dignísimo General 
se le indicase lo que llevo expuesto, podría ser un 
becbo, puesto que dicho señor tanto se desvela por 
la comodidad de cuantos pertenecemos á este Insti­
tuto; y por lo que respecta al boca-botín, de ser cier­
to que en el catorce tercio no lo usan, no se com­
prende por qué se ba de llevar en los demás, sin- 
que esto sea censurar á nadie ni mucho menos.

Dejo, como es natural, á usted en completa liber­
tad de hacer ó no caso de estas indicaciones, puesto 
que en ambas le advierto »si lo cree pertinenten, y 
dándole las gracias anticipadas, queda de usted 
siempre afectísimo seguro servidor q. b. s. m.,

J. M. N.

Lo de Melilla
Allí no ha pasado nada.
El Ejército reembarca; los moros entran en la 

plaza con las gallinas y los huevos, y su actitud 
l^cífica de negociantes de menor cuantía, y de to­
dos los aprestos militares y de todos los alardes bé­
licos no queda en aquella plaza más que algunas 
parejas déla Guardia Civil, exóticamente hoyen 
aquellas regiones, patrullando por los alrededores 
en previsión de conflictos.

El General Martínez Campos sigue sus preparati­
vos de viaje, y dicese que saldrá para Marruecos— 
ó Maraqués, como han dado en decir ahora—á me­
diados de mes.
^ Ne hay noticias de importancia, ni puede ya ha-

Aquolloha terminado en una tragedia sin sangre. 
¡Quién pudiera correr un velo impenetrable sobre 

el pasado!...

Permutas
Bernardo Pena Arias, guardia segundo de la Co­

mandancia de Avila, puesto de Cuevas del Valle, 
desea permutar para Cáceres.

EL MARAGATO
O X J E I T T O

Un droguero socarrón, 
muy astuto y muy ladrón, 
que polvos de arroz vendía, 
mezclaba en la mercancía 
tierra de su confección.
Con tal mana lo arreglaba, 
que á todo el mundo engañaba 
y daba por liebre gato, 
con lo cual el maragato 
los bolsillos se llenaba.
Pero un chico muy travieso, 
no desprovisto de seso, 
compró polvos, se fijó, 
y en seguida comprendió 
que casi todo era yeso.
Para cerciorarse el chico 
ai se le daba ó no mico, 
de agua un gran vaso llenó 
y á él los polvos arrojó 
sin que desplegara el pico.
Y vió, no con gran sorpresa, 
que el yeso se hundía apriesa 
y al fondo del vaso iba, 
mientras se quedaba arriba 
el arroz, que poco pesa.

Si á imitación de este cuento 
hacéis un experimento 
como corresponde al caso, 
veréis que, al mover los labios, 
muchos que pasan por sabios 
se. van al fondo del vaso.

A ntonio Soriano  Donday 

L i r i a ,  S e p t ie m b r e  1893.

Noticias Oficiales
Slovlmicnto del personal.

P a s e s  d e  C o m a n d a n c ia s ,

Concedido para la octava compañía de Segovia al 
guardia segundo José Euentelajá Herrar.

—Idem para Yalladolid, al guardia segundo Be­
nigno Rodríguez Caviedes.

—Idem para Córdoba, al ídem Pedro Peña Ro­
dríguez.

—Idem para Burgos, al ídem Venancio del Rio 
de la Hija.

C o n t in u a c io n e s .
Concedida al Sargento de Toledo Miguel Alvarez 

Tage.
L ic e n c ia s .

Diez días para Aseó (Tarragona) al guardia se­
gundo de la misma Manuel Villar Ortiz.

—Veinticinco ídem para Las Navas al guardia 
segundo del Sur Pedro Bernardo de Quirós.

—Quince ídem para Baltanás al guardia segundo 
del Sur Ignacio Mateo Salvador.

—Diez ídem para Ontaneda al ídem de la Coman­
dancia de Caballería Fermín Riancho Muñoz.

—Veinte ídem para esta corte al Sargento de Bur­
gos Mariano Labajos Jiménez.

—Veinticinco ídem para Almazán al guardia se­
gundo de Madrid Cesáreo Doce Ruiz.

—Ocho ídem para Zaragoza al guardia segundo 
del Norte Ambrosio Ruiz Delgado.

—Veinticinco ídem para esta coi te al guardia se­
gundo de Toledo Francisco Martín Pérez.

—Un mes para esta corte al cabo de Jaén Isidro 
Torres Soto.

—Quince días para Santa Eulalia al guardia del 
Sur Manuel Cobos Peralta.

—Un mes para donde desee al guardia de Jaén 
Fernando Gutiérrez García.

—Quince días para Valdemoro al guardia segun­
do de Logroño Manuel Maclas Roldán.

—Veinte ídem para Madrona al guardia segundo 
de Ciudad Real Pedro Soñas Criado.

—Treinta ídem para Ordenes al Sargento de Co- 
ruña José Várela Ferreiro.

—Quince ídem para Hecho al guardia segando de 
Orense Antonio Modela González.

—Veinte ídem para Becerrea al guardia segundo 
de León Marcelino González Arroyo.

—Ocho ídem para Sella al guardia segundo de 
Alicante Cipriano Romay Romo.

—Quince ídem para Sonseca al guardia segando 
de Barcelona Basilio Castro Cruz.

—Veinte ídem para Albacete al cabo del Colegio 
de Guardias jóvenes Saturnino Marcilla.

NUESTRO CONSULTORIO
Kens.—F. F. R. 1.  ̂No figura.
Colmenar.—F. R. S. 1.* En 11 de Diciembre se

concedió á usted el derecho de pasar á la 3.* Com-
Sañía de Córdoba. 2.“ Llevan el turno en la Coman- 
ancia; allí, pues, debe dirigirse. 9.*̂  En el expresa­

do punto se lo manifestarán. 4.* Hay muchas. 6.* 
No, señor. G “ La Ordenanza lo prefija. 7.* No, se­
ñor. 8.* Servido cuanto interesa.

Consuegra.—J. V. V.—1.* El servicio á que us­
ted alude, ba sido visto por S. E. con satisfacción.

Oerona.—J. G. M.—1.* Derecho no hay; pero es­
tando bien con las autoridades, y como se tratará 
de un honrado veterano, puede usted pedirlo.

¿udaire.—C. M. A.—1,* Contestada en nuestro 
número anterior. 2.  ̂Remitido lo que desea.

T arragona.—B. B. M.—1.® 55 aspirantes. 2.® 
El 42.

Algeciras.—A. F . A.—1.® El individuo por quien 
usted 86 interesa, no figura para Granada.

Villafranca dol Imanados.—D. L. H.—1.®SÍ, se­
ñor. 2.® Sí, señor. 8.® El núm. 43. 4.® 18.6.® No pue­
de precisarse. 6.® Tendremos en cuenta sus indica­
ciones, y trataremos el asunto.

Cuevas.—B. P. A.—1.® Publicada la permuta. 
2.®Sí, señor.—3.® 54.

Üíavata.—P. C. C.—1.® 3 aspirantes.
Capelladetf.—V. B. M.—1.® Figura con el nú­

mero 133. 2.® 52. 3.® No, señor; ha de hacerlo por 
separado.

dsp inar.—V. N. I.—1.® El art. 530 del Código 
lo determina. 2.® Es más caracterrizado el que ten­
ga mayor antigüedad en el Cuerpo. 3.® Se tendrá 
en cuenta.

I®iiente l^ouiar.—J. H. G.—1.® No figura. 2.® 
La que regresó primero.
_ Cortegana —F. C. G.—1.® No, señor. 2.® Sí, se­
ñor; siempre que no deje transcurrir un año des­
pués de licenciado.

Caígale jada.—M. S. H.—1.® No, señor; sólo por 
un año. 2.® A los 12. 8.® Tiene derecho tan pronto 
goce derechos pasivos. 4.® Insistiremos en el asunto.

T orrev íeja .—-O. H. L.—1.® Hecho el traslado. 
2.® Puede ser socio al Montepío, pero con carácter 
de voluntario; como fundador no es posible, por 
haber expirado el plazo de seis meses que se yrevi- 
no. 3.® Sí, señor; hasta que salga la Sociedad del pe­
ríodo preparatorio; después la de 2,50 pesetas. 4.® 
La de 2,50 pesetas.

Villel.—G. N. G.—1.® Servido lo que interesa. 2.® 
Francisco Diego j  Alfonso Vargas Trulla, en Val- 
demoro. José Tejada, en San Sebastián; y Benito 
Rodríguez Gusmán, en Alcobendas (Madrid). 3.® 
20, y figura con el núm. 129.

Bocaleones.—J. R. R.—1.® Sí, señor; y si usted 
no indica otra cosa, en fin de este mes causará baja. 
2.® Sí, señor; al terminar el compromiso que se halle 
extingniéndose. 3.® Con el nombre y apellido que 
usted dice, no aparece ningún individuo en el 
Cuerpo.

SOLUCIÓN Á NUESTRO PASATIEMPO DEL NÚMERO
ANTERIOR

GRAMÁTICA
Ha remitido la solución D. Marcelino García Pi­

nedo.
MIGUEL ROMERO, IMPRESOR, TUDESCOS, 3 4 .

notable obra del lim o. Sr. D. Julián Zugasti, que tan liberalmente concedió á EL HERAL- 
Q u a r d i a ^ C M l ^ l o s p u b l i c a c i ó n ,  hemos elegido lo que más puede interesar á los individuos de la

ORIGENES BANDOLERISMO
. ./ I Í iS h Z w  .‘ ' r G i Z r .  .  I. d .  . . .  . I M .  d .

desde^eínX ^m íTrnW rn ^el agrado de nuestros favorecedores, empezaremos su publicación
Jiumero. Advertimos desde luego y rogamos á nuestros suscriptores se sirvan hacer

ro antes cjnrse a¿“ten iS ^ jS Í.V ares"  " PerMdico, para que podamos servirles el núme-

liaLijjEJliguaijJ[i3[ujdliaiaJBll5iaai512ial5igtigJls]B/N]LcilDftg|fBJDl5̂

PINCELADAS
(Goleoolón dé poesías)

APrifTES XRIGOlVOnÉXRICOS
POB

D. RICARDO GARCIA DE VINUESA
I  PriiDEr Teflieole de la Gnaidia CÍ7ÍI
I  PRECIO, UNA PESETA

f  A los suscriptores de este periódico seles 
hace el 25 por 100 de reb̂ 'a.

SI

SOCIEDAD ARTÍ8 TIG0 -F0 T0 GRÁFICA
DIEECTOB Y PEOPIETAEIO

UN CAPITAN DE ARTILLERIA
Fotógrafos alemanes é Ingleses.

Retratos. Los más elegantes y económicos (véa­se tarifa).
Príncipe, 133, Mdrid.

GRAN FÁBRICA DE SOMBREROS
E3ST 1 S 4 0

P R E M IA D A  E N  D ISTINTAS EXPOSICIONES
D E

H IJO S D E ANTONIO G IL
P R IM , 11, Y  V IT O R IA ,  5

B U R G O S

S X J C X T R . S A L

MADRID
p lo iS ü cM  ™  CivU, Alabarderos, Escolta Real y  Cuerpos D¡-

Academia Preparatoria Militar
■ÍDIBiaiDA POB

D. Clodoaldo Piñal
TENIENTE CORONEL, COWANDANTE DE ARTILLERIA
BIADRll».—Greda, 33.—BIADHID

OBRA DE PROCEDIM IENTOS JU D IC IA LES
p o r

D, BARIO'  O M É V E G A Y M O N T O Y A
C 'o m au  a n t «  d e  I n f a n t e r í a .

Un Matrimonio por Amor
Novola o rig in a l de DON FRANCISCO MARTIN ARRDB

Precio: DOS pesetas.
A  los suscriptores de E l  H eraldo  d e  la  Gu a r ­

d ia  Civ il , el 25 100 de rebaja haciendo los pe­
didos á esta Administración.

SASTRERIA MILITAR
D E

Francisco Juan Vidal
S A N  M I G U E L ,  2 S ,  M A D R I D

Contratista para la Guardia Civil y Carabineros.
Se confeccionan toda oíase de prendas de militar y paisano. Corte excelente. Géneros del reino y 

extranjeros.

SASTRERIA MILITAR
D E

VIUDA É HIJOS DE V. J. PASCUAL
Casa fundada en 1814

Travesía de TmJUlos, 3.—Mdrid.

Contratista para la Guardia Civil y  Carabineros desde la creación de ambos Institutos. 
Contratas para el Ejército y  Corporaciones civiles y  militares.

Ayuntamiento de Madrid




